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EscotiTADo m m m 

Ejéreito i Escuela SM eírntutos tft civítoHífl 
La hora ha llegado/ BÍ'JKtglízeii n® puede subsistir.. En .«1 raiKirto, 

¿cree "El País" que la costa de enfirente debe ocuparla España? 
Máuiera de crear el Ejército odonial,. La ;pierra, selecciÓEi. < 

natural. Tarea de civiUzacioii y de justicia. El terruño 
y la» satina*̂  Bon-bi^s sin producción, buen 

premio, de la victoria,. La emigración. 
PARA *EL PAÍS» 

FA Pais, con la benevolencia con qu* 
siempre me distingue^—cosa que le agra­
dezco de todo corazón,—en su artículo 
de fondo de ayer, critica el mib de «El 
Mundo» del día 5 y se muestra contra­
rio á nuestra intervención armada en 
Marruecos, por considerar dicha guerra 
injusta y anti<»conóraica para España.] 
Creo que el ilustrado periódico republi­
cano comete un ecror—de buena fe, na­
turalmente!—al juzgar el problema do 
ese modo, aunque es ya, labor patriótica 
la suya dando publici(5ad á dicho asunto, 
siquiera sea. combatiéndolo. ^Por qué 
pienso yo que esta equivocado El Pais y 
los que oomb'.él oipiaan al apreciar: de^í 
modo desfavorable nuestra acción milir 
tar en el Norte de África? He aqui las ra­
zones: 

Parece ser cosa descontada en el pro­
grama político de Europa la disolución 
del Imperio xeriliano y el reparto de 
Marruecos. La ociipaeión de ÍSL Qllaui^ 
por Francia, el avAac«.h«cía.'Ea«a y Fez 
de las tropas argelinas y el andar bus-, 
cando á Tafilete, al través de los .Bem*-" 
ber, por los soldados 'de la' TleptVbllii^" 
nuestra vecina, son pruebas y, sttrf^los 
evidentes de que la hora ha llegado. El 
estado de civilización-en que viven ífdj 
los pueblos culto i hace imposible la exis­
tencia, á las mismas puertas del progre­
so universal, de esa nación t»^b¿rá, de­
gradada, inmoral, sanguinaria y anár­
quica, en la qu? se vive sin otro tterec|io 
de gentes que la fuerza bri>ta del fusity 
de la gumía y sin más josticii'íií'ley que, 
la que cada cual se toma por su propia 
mano. Partiendo de este orden de cosai, 
pregunto yo á El Pais: Cuando ese re-, I 
parto llegtie—que está en cima, [se está 
haciendo ya!—¿puede serle indiferente á 
Espafia que la costa de enfrente la ocu­
pemos nosotros ó caiga bajo la sobera­
nía de otra nación extranjera? ¿No que­
dará comprometida y amenazada nues­
tra independencia nacional con que otro 
pueblo civilizado—que no seamos noso­
tros—se haga dueño de la tierra marro­
quí? Siempre que esto ha pasado en la 
Historia, España ha muerto como Na­
ción. ¿Puede ver sin importarle El Pais 
que Francia nns sitie y acorrale entre el 
Pirineo y el Estrecho? Porque el flnal de 
todas las dudas y vacilaciones nuestras 
sobre la vital cuestión, al paso que lle^-
vamos, será éste, pnesmHSrttraanosotros 
discutimos, Francia avanza y avanza. 

Estoy segtiro que cott tibio la anterior 
reflexión, el acendrado patriotismo S^ 
rotativo de la calle de la Madera rea'écio-
nará y, descendiendo de idealismos j 
utopias sublime», se pondrá á tono con 
la realidad. No vamos á la campaña ma­
rroquí porque npsptroj, la flijsmos; e« 
que se nos impone, sin que esté en nues­
tra voluntad el evitárla„ó «o.,fíense SI 
Pais lo que será de Espaija si Francia 
se apodera de Marruecos: á ló niás, á lo 
más á que quedai-ía rediiciááiJiaestrp. 
Nación sería á ua.vivero h-omano.del 
carne servil con que poblar, por "medio 
de la emigración*, los ^érrénMibíiídíos' é ' 
insalubres de los Estadios pddfefóios, dé"' 
donde *1 español atíabariSíiett.'elctavo.^ 
amarrado á la esteva que produjera el 
trigo para los demás. 

Al lado de ésta hay otra razón dé gran 
peso que me inclina también á pensar 
del modo que maniflesto desde hace un 
año en mis artículos de «El MunclQ;̂ . Por 
razones históricas qne no son riel caso-=-
¡resultan ya tan viejas!,-'nos encontra­
mos sin haber podido organizar todavía 
convenientemente los dos elementos do 
la civilización: el Ejército y la Escuela. 
Sin Ejército y sin Escuela no hay.,C|iltu-
ra, ni riqueza, ni paz, ni Justicia, ni e s ­
peto ajeno, ni bien propio, y todo-fes des­
barajusto y perdición; el maestro y' el 
soldado son los dos creadores del progre­
so. Pero en esto d»l cuartel y de }a Es ­
cuela hay una prelación que es preciso 
loner .siempre presente. El-^íjldatlo Ij* 
de preceder al maestro; tal es el pi'den 
de la Naturaleza, como el cerebro resul^ 

ta un producto del sistema nervioso pe­
riférico y de los músculos que lo árean. 

Mas ¿de quo manera nos hemos de 
comportar para hacer nosotros un Ejér­
cito? Porque un Ejército no es oosa tea-
rica, no son guarismos en el pap»l rri 
4esluffibí?adoreS¿uniformes paseados por 
la calle, El Ejército, síntesis, en resumi­
das cuentas, del estado espiritual.de un 
pueblo, constituye una máquina mara­
villosa, compuesta de seis factores: amor 
á la Patria, cultura, disciplina, valor, 
pundonor y la V;]rttid sublime del sacri­
ficio. ¿Y tendremos en España fórmula 
ppsiblede' hacer ese Ejército?., JUa, hay 
íniiy sencilla, bien fácil... ¡Ahí está Mij-
rrnecos; ese ,és el laboratorio donde h e -
-mos ^é ' c i ^ i ' nues t ro Ejército!... Él amor 
á la PatHa es legendario entre nuestros 
soldadostli disciplina, el valor, el pun­
donor y la virtud del sacrificio son perv-
feceiones quo la pasada campaña de Me-
lillaproclaraa á.'grítos. ¿Qué nos faltaf 
iExperiencia?... p l uso d« la funcién la 
'dará. • 

P%roahora r ^ s u e | ^ que-4'esa guerra 
la Uaora El P(^;ii\$ú^a$ 0üí opué»' Las 
giierras*^on j;astas é injtlstas según, sus 
firiálidad4s,'rio según su^rhotivos. Justa 
fue la gii«rraide, AlíiJand'ro contra AiiaJ 
justa fue la guerra de Roijia contra Car-
tago; justa fue la gu'errá de los'íálat)es 
.oonirk teis' gbdis; |h'sta fue ífe «gWéi^a de 
nuestra re'eotHfüista ..castra lOf láw^íes, 
justa fue„Ja -guerra, .de Prusia .contra 
Francia; justa ha sido la guerra leí Ja -
póB contra Rusia, y ju^ta ser» 1$ guerra 
nuéstra-'contra fbs moros'. í oda guerra 
en que un estado de civilización supe­
rior ó un perfeccionamiento espiritual 
tienda á destruir una fórmula más baja, 
es guerra justa... A mi me repugna la 
guerra—¿cómo no?,—del mismo modo 
que me repugna toda, lo que signifique 
violencia. Pero comprendo que la guerra 
es un procedimiento intensivo empleado 
por la Naturaleza en el avance de la se­
lección. 

Nuestra guerra en Marruecos no será 
injusta, porque se hace para el triunfo 
del progreso; porque es guerra en fa­
vor del débil, opreso por la brutalidad de 
la fuerza; porque lleva el luminar del 
derecho con que dfesentcnebrecer unas 
eonciencias infelices y salvajes; esa gue­
rra la promovemos por el triunfo del 
bí*n,poreli inperio de lajiiaticia, i » r la 
soberanía dé la civilización. Egipto era 
un pais de bíU'barie, en el que ng existia 

,iv|aun eliH^peto ^|ii g e n t ^ ; lg^attct& 
' l o sbfeyug(>por las aJft:na»|'áoypi|cde ir 
allí todo el mundo hasta la segunda ca­
tarata .de! Niln,^seg»iro de hallar siem­
pre el amparo de la ley. ¿Ha perdido ó 
ha ganado la Humanidad con que los 

i'ingleses,amarrasen el Egipto á su. pode­
río?.,.. 

• "MÍ fnjufitiéíá de rttiesítra guGfPá en 
Moruecos seria cuando fuésemos á es­
clavizar á los moros mirando á un me-
d^'egoísta y vil. Pero, ¡si vamos ¿F-bá--
cerlos- ijjuaies a nosotro»; li-bertande^siw 
wexpos y-sup alxoss de unfiíervi^^^ijjpbre 

. aiíomfn'able! ¿pdñde ,estaaquí la[^injusti-
,ciá de la acción?... iBi.ceñ qué Tos vernos 
' 4 qW'tafS eÍlofeH6'*(iue''tiérténrt!fáí;^?,qiíó 
•s lo que ¡tienen; las níoros? jTrafeíijap 
aoaso sus minas?. ¿No? Pues.la Human' 

..dad necesita e lb ierro pai'A..hacer, a 
dos; ¿Laboran .viscárapos? ¿No los,i 
tienen yermas? Pues la humanida 
cosita,el tHgo que deben producir 
«O fuera quepor respetos 1 qri« 
gro bojial del Nig«r se paseara » 
por bosques de la fértil Afric», e 
blanca europea, eivilizada, pén 
raza del trabajo y del ideal, pasa 
bre, privada de lo que pueden 
aqilellás tierras virgenest 
' No; en MírrniéCos,icasi todos ' 
ne^, prineipalmente'Ies delterru 
bienes sin producción, bienes e 
Apoderarse de ellos para el t 
realizar una conquista noble, 
.buraana.í Asi to ¿a bdcho F 
las extensiones baldií^s de Ai 
nez, repartiendo gran part 

soldados, y dónde antes reinaba la deso­
lación j el desierto, se alza ahora la 
granja europea, rodeada de flores, hen­
chida de frutos, limpia, amena, encanta­
dora. ¿Por qué no hemos de hacer noso­
tros lo misino que hace Francia? Si nos 
apropiáramos, en Mehlla, de las llanuras 
de los Eulad-Settut, de los Beni+-Ukil, 
del Bu-Erg y de El-Garet, ¿á quién se lo 
quitábamos? ¿No están estas regiones 
incultas y sólo á merced de unas desa­
rrapadas tribus de nómadas y bandole­
ros?... ¡,Y pensar que con el auxilio de la 
barrena artesiana todas esas tierras 
muertas se transformarían bien pronto 
en verjeles y en campos ubérrimos que 
podrían sor la vida de tantos españoles 
como huyen hambrientos á buscar pan á 
las regiones insalubres de Panamá y de 
las pampas americanas! ¿No nos es líci­
to recoger al propio solar de la Patria 
toda esa sangre española que Francia 
consume en colonizar sus tierras africa­
nas? ¿Por qué no hemos de encauzar ha­
cia Marruecos nuestra corriente de emi­
gración? ¿Es que aquí hay dos leyes, una 
para nuestros vecinos y otra para nos­
otros?... 

Créame .ff̂  Pais, créame España Nue­
va, cuyo artículo de anoche con pena he 
leído: la conquista nuestra en Marrue­
cos seria la salvación moral y material 
de España, y, de añadidura, la redención 
de los mi.smos moros. 

Pongo un sucedido cemo final de esto 
artículo. Del Campo de Cartagena, tres 
familias de mineros iban á emigrar al 
Brasil; la paralización del trabajo había 
apurado á los infelices todos los recur­
sos. En la barbería deL poblado leía en 
altavoz el maestro mi artículo áe El 
jVUníío, aqueli en que yo hablaba de las 
minas del Rif, reproducido por LA M A ­
ÑANA de aquella ciudad. Uno de los emi­
grantes,,que e&cuG,haba, interrumpió de 
golpe;—¿Esque enM^jilla hay minas?— 
¡Y muy ricas!, según dice, D. Tomás (asi 
me llaman por allí), le contestó el barbe­
ro Pasada una semana, dos de aquellos 
Hombres se tr-asládaron á Melilla, tras 
éstos fueron sus familias, después otras 
más, y hay actualmente tal efervecencia 
y entusiasmo entré los miner-os de Alme» 
ñu y Cartagena, que poco tiene que h a ­
cer ya el Gobierno para que toda ,esa 
gente desborde en,el Rif. Cuando me con­
taron el caso, confieso que me enjocioné, 
y encerrándome dentro de mi pensa­
miento, como oración rozada por la Pa­
tria, dije:—¡Señor, que mis pobres ar t í ­
culos lleguen hastaia liltima aldea de 
España; ese será el precio de mi t ra­
bajo! 

Tomás Maestre. 

Rogamos á nuestros suscripto-
res que den cuenta á está Admi­
nistración de cualquier deficien­
cia que noten en eJ reparto. del 
periódico. 

HABUÍLMCINDARIO 
•llifcktP(í*atHnento #© s&rvieie 

cipales en esta época en que 
la política econóimóa es 

I ^ , tiempo, pero,- como 
eso en consideración 
quejas, nosotros he 
impuestos de la i' 

La escasez qu 
cips mtiinicipalp 
calidad de ello 
miope. . ' 

El barrid' 
impropio d 
portancia 
calles cé 
gó tieiT 
car-

La semana 
taurina de Aurcia 

La corridadenmñaua 
La profunda emoción causada en Mni-»-

cia por la cogida y muerte del bravo é 
infortunado Pepete, ,no bastó para quitar 
animación ni concurrencia que el domin­
go fue realmente extraordinaria en la 
vecina capital, dándose el caso de hallar­
se totalmente ocupadas fondas, hoteles y 
casas de viajeros, siendo muchas las per­
sonas que tuvieron que pasar la noche al 
sereno ó confinadas en círculos de r e ­
creo, especialmente en el casino, en 
donde fae grande la concurreioia de fo­
rasteros durante la noche. 

La entrada en la plaza, como dijimos, 
fue magíiíflca,sin que la amenaza de llu­
via restase entusiasmos. 

Con la corrida de mañana termina la 
semana taurina y bueno será reconocer 
que el empresario Sr. AJbaladejo se ha^ 
hecho acreedor al agradecimiento de sus 
paisanos en priiner término,por los enor­
mes beneficios materiales que ha repor­
tado con sus corridas al comercio en ge­
neral, atrayendo á Murcia tan gran con­
tingente de foi'asteros. 

La corrida do mañana inspira gran in­
terés á la afición regional por la, fama 
que traen los niños sevillanos, que han 
obtenido ruidosos éxitos en cuantas pla­
zas actuaron. De esperar es que la plaza^ 
se vea llena. 

Los seis novillos de López Navarro 
timen bonito tipo y han gustado mucho 
en los corrales; veremos si andan tan 
bien de bravura. 

L& muerte de Pepeté 
El desgraciado diestro poco antes de 

morir encargó á sil mozo de estoques que 
el traje do luces con la sangre'qité lo 
manchaba se lo llevara á su madre como 
recuerdo de su último día de vida; y que 
algunas de las prendas que llevaba pues­
tas se le dieran á su novia. 

A las nueve de la mañana d e l ' 
se verificó la conducción de' 
desde la iglesia de San Jua^" 
terio do Nuestro P'adre J--' 
le hizo la autopsia. 

Las cintas las lleva 
^¡cuadri l las de M 

En la presiden', 
Vicente Pastor, 
de Madrid F ' 
Pérez Mont' 
Fontes, D. 
la Agenc 
lix Faje 
nador 
déla 
prov 

A 
so 
d' ' 
r 

compañero el redactor de «El Porvenir» 
y notable escritor D, Vicente Pérez Pas­
cual, á quien felicitamos. 

—Ms^ñanai^egresaá Madrid el Inspec­
tor de Infantería de Marina General del 
Valle, después de haber revistado las 
fuerza&de guarnición en esta plaza. 

EiSr .del Valle marcha muy satisfecho 
del estado de las fuerzas, habiendo teni­
do frases de felicitación pai"a jefes y ofi­
ciales. 

—Entre las distinguidas señoras que 
hanvisitado la capital con motivo de las 
fiestas, hemos visto, acompañadas de sus 
esposos, á las do Sánchez Doménech,Sán-
chez Ocaña, Estelles, Alberti, Lozano, 
Calin, Richard, Gil de Pareja, y otras 
que sentimos no recordar. 

—Ha regresado á ésta la distinguida 
esposa de nuestro amigo el notable mé­
dico y publicista D. Antonio Salvat y.Na-
varro, encargado recientemente por el 
©«bierno desaina misión sanitaria con 
motivo del cólera. 

Uíusoneta para Bebé 
Un. verisa nuevo y gentil 

y metálico y sonoro; 
un precioso anillo moro 
que pusiera el esmeril; 

Una rosa, del Abril 
que dentro el pecho ate? 
una perla en concha c' 
llena de aroma sut-' 

Pue.e que tu I 
Idipma de lu? 
te daría, nir 

Envue' 
un diar 
para i 

El Auero comandante ger 
señor Alf*" 

Desde 1J 
Sr. Alcald' 

to vemos ' 
b a r r 
d e ' 


